COMUNICACIÓN AUDIOVISUAL. CONVOCATORIA DE SEPTIEMBRE

LENGUA ESPAÑOLA (AB03)

Texto: ‘Las lenguas de la globalización’, Miguel Siguán, publicado en La Vanguardia.


Desde el final de la última guerra mundial el inglés es la lengua principal, no sólo de la comunicación científica, sino de muchos otros campos. La red de redes, Internet, está afianzando este predominio.


Un predominio que dista de ser completo. En Europa, el francés, aunque ha dejado de ser la lengua extranjera más estudiada, mantiene un papel importante. Y el alemán no sólo es la lengua preferida en la Europa del este. El papel del español es netamente secundario, lo que contrasta con su situación ascendente en otros lugares del mundo. Más que al peso de España en el concierto internacional, el ascenso del español hay que  atribuirlo a que es la primera lengua de la América meridional y central, y por ello, después del inglés, la lengua extranjera más estudiada en Brasil y también en el Lejano Oriente. Cabe agregar la presencia, cada vez más numerosa, de hispanohablantes en Estados Unidos.


La existencia de una lengua internacional común tiene claras ventajas, pero también inconvenientes. Porque el inglés es la lengua de la primera potencia mundial, su difusión tiende a aparecer como una muestra de imperialismo y, en todo caso, coloca en una situación privilegiada a los que han nacido en países donde el inglés es la primera lengua y en una situación incómoda a los que han tenido que aprenderlo. Y al mismo tiempo, la fuerte presencia del inglés tiende a deformar otras lenguas, lo que, a su vez, provoca reacciones defensivas, con grandes diferencias según los lugares. Francia ha sido el país que de una manera más consistente se ha opuesto a la presión del inglés, mientras que Alemania e Italia ofrecen una resistencia mínima.


Es frecuente que la constatación de la omnipresencia del inglés se acompañe de la pregunta sobre su futuro. ¿Le ocurrirá como al latín, lengua imperial del mundo antiguo, que acabó disgregándose en las lenguas neorrománicas? La comparación no es pertinente, porque la disgregación del latín fue consecuencia directa de la desaparición del Imperio romano y del aislamiento generalizado que así se produjo, mientras que el inglés se extiende en un mundo cada vez más intercomunicado, de manera que, aunque es cierto que entre el inglés hablado en India, Inglaterra o California hay fuertes diferencias, no parece que eso entrañe un riesgo de descomposición. La evolución irá más bien en otra dirección. Notemos, en primer lugar, que los argots ingleses propios de distintas ocupaciones tienden cada vez más a separarse. La jerga inglesa de los economistas tiene poco que ver con la de los cantantes de rock. Pero hay algo que será definitivo para el futuro del inglés: la difusión de los medios electrónicos de comunicación está provocando el abandono de las normas asociadas a la lengua escrita que tendían a sacralizarse identificándolas con las normas de la propia lengua. Si buena parte de nuestras ideas sobre lo que es la lengua arrancan de la existencia de la escritura, quizá, a partir de ahora, va a cristalizar otra manera de entender lo que es una lengua como medio de comunicación. 
CUESTIONES. Contesta CUATRO de las siguientes cuestiones (1 punto cada una)

a) Las perífrasis verbales. Comenta las que aparezcan en el texto.

b) La interordinación. Identifica las formas interordinadas del texto.

c) La impersonalidad. Señala y comenta las formas impersonales que aparezcan en el texto.

d) Cambio semántico: metáfora y metonimia. Señala ejemplos de ambos fenómenos en el texto y coméntalos.
e) Analiza los componentes formales, de morfología flexiva y derivativa, de las palabras subrayadas, señalando el valor que aportan a la unidad léxica.
